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;,4,A«1WI>E§ CHOCW.ATE. 
' .1í|li0Ms ieielos/ pr«ieni}d « D, < 

. ,..,j|||f5qt*eiBe irajlais así -^ 
'̂  / p r̂ que voy, pobre de ̂ L -̂; 

' el 8j)tíiit8 peitlISBUQ: *• !. -.,i¿.. 

cuiíl es lu causa en concienciu 
pu^ttiiye la inadverlencia 
ycometieldispuiiite 
de no jonpnr ciiocolate 
fitaráí Él Barco de Valencia. 

Y isf delilo se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del ponliñce D. Benigno 
Sá nchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle déla Caridad rige chocolaterainenteá 
media España. 

fistos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 15 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
conHlei'ía delo3Sres. García y Pareja. 

NO M A S ^ A L E N T U R A S 

5c acabarán las calenturas, tercianas y 
cuartanas por rebeldes que sean, lomando 
las pildoras antifebrifvgus preparadas por 
D. Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cdceres. ___^^^^_ 
Es tan grande la eficacia de nuestras pildo­

ras antífebrífugas para estas enfermedades, 
que no solo hacen al enfermo desterrar las 
Caienluras desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la torniu 

Sue determina el prospecto que cada caja 
eva dentío» sino que hacen que recobre el 

l^eti io perdido y cónio consecuencia inme-
dtatiLhi adquisición de las fuerzas que no 
Ü M i ^ l l l d t d a s también, p o ^ causa de la 
eaíej[1fm»'i% swetídiendo lo^p €llo île «̂ na 
manem tan rápidn en la economía, que per-
miteil que el pa^^^ole continué consagrado á 
Btts MUpiiciohes constantes séao las que 
fadíSn, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
naturaleza de nuestras pildoras anlifebrifugas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis Rizo y BíahT'a, Cuatro Santos 14 

L16 y Si'^. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ijor 44 , Cartagena. 

véase en la 4." plana el anuncio Gran Fxilo. 

ptntÁ uuntdiatránl* teit 
^ útuit YimUi; 

l.Biarreai (de 
»l« tísicos,' 
(ICIMTÍ^U, 
ÍM ÍM ÚSM 

ísenterías, 
Tómitoi (del 

Its úiosl 
y 1* las I 

eabtraiadas)! 
I Cíleni.' Tifus, *^aUrr»i y ileeraa M (stÁnag» I 
< mUtnO EN US PRINCIPALES FARMACIAS f 

i* LA SEMANA ANTERIOR, 
—jQge me preparen la lina. 
—^fiór, eso no es posible. 

\ —¿Cómo que no puede ser? 
, •^Precisamente. 

-T-iPiws qué pasa? 
-^Qae la tina está en el piso segundo: 

•ntlW)^ la pidieron, en calidad de presta-
roo» T coino usted uo la usaba yo me alríé-
víá... . , 

—íyi|íilllí«|)*% rtriiel-én arriba? 

. j:lVolo vagjCoD i^;m,>^\r, ^ por. 
btoar á perw ^geno mp.;5jj^p 3^í | - ,a l -

,. j» it V , 

-^¿Perdy di}iN« v:Mii#M h OnAk-
íiirse"? •"•- * '•' -_^ "I'•;,;• 

f?' â EH lá tinSjá* éfi''el¡ptícheín);U cües-
.^lídn es bañarse. 

—D. LiScas, gtiedé ^slúd fíjars^ en tos 
^d«|áM'fflíí>» iiWpitfffiáteg. . I ^ M t i â  

—Efectivamente. Ha quedado un teatro 
, p ""• » -

magiiuico. 
— ¿ N o siente usted fresco dentro del 

local? I 
— S i señor, sí: el abanico me sobra. 
— Y sin embargo, no estamos al aire 

libre, expuestos como otros veranos á co­
ger unas tercianas para s i empie , jamás 
amen . 

— H e m o s conseguido por fin, tener un 
coliseo espacioso y cálnodo. 

—En cuanto á comodidades , sin resultar 
exagerado, me atrevo á asegurar que es el 
primero en España. 

—¡Tanto como eso! 
—Nada , nada, lo dicho ¿En qué teatro 

ha visto usted un alambrado como existe 
debajo de las butacas de este, para colocar 
los sombreros? 

— E n ninguno. T e n g o que adverli i íe 
que yo no he salido nUtica de Cartagena. 

- Ese es un adminiculo comodosís imo. 
— O p i n o como usted. Pero no dirán lo 

mismo los que ocupan la fila primera por 
que como no lienen otra d^JMle c a i ^ c 0 . 
de la comodidad en p^estión." 

— ¿ U s t e d se burla? Los d e j a íjla primera 
disfrutan como los demás del aparato. 

—No me hago cargo. 
—Fíjese usted; Ids concurrentes colocan 

sus sombreros debajo de las iMtacas de 
delante; luego .. 

—¡Los de la primera!.. . 
—Dan un parééito y liffá colocan eii la 

última fila. 

' - ^ D e ningÚQ modo. Caljáp.Ume m po­
quito de agua. Me be propuesto o a f l l ^ m e f 
lo haré. Ya lo creo; oecesi lo baSarffl».'&ie 

Mlor sofocante m e Mfixia. 

—jCaracoles! ¿ftan acofdado á us'ük fe 
"has la procesión? 

—No señor hombre.* ¿quién piensa en 
ejo? 

—CombÜijo usted que decidieron echar­
se á la calle 

TT^i; ¿ l o m a r el fresco^en vi^la del c a ­
lor que sentían en el locaí de 

J 

• tá iv iM I . 

—¡Ahí. . . Es cierto; no !mb!a cáido. 

—¿Con que ya tenemos otras aguas? , -» 
—Si señor; las de P o i i n . .̂.: T '̂ 
—¿Formó usted parle de la cahiiliva ((ue 

asiit ié la otra tarde'á ja inaugnrmiónl 
— N o señor, no fui invitado. 

. — S e pasó un rato delicioso. La a^uás 
>bii ex<i^éflle.<i, ábuhda'titcs, y sié^úii tengo 
entendido resultarán ecoiiÓmlca!). 

—Desdé luégbj s i e s c i e r í o lo que me 
aseguran. " r"--

~^i^M^\.> u .,1 
— P u e s nfd^, fri^lefa,.C^)a,cadajliii;o eje 

agua le servirán al ábonadg uad.jgtj^if^Ü'' 
da comida. *.J^-:V U 

—jCaracoles! 
—Lo que usted oye. Por eso la otra lar-

de, desdé Perín se dit*^er(fta los cohv¡ - | 
dado^ á la ftínda deíRühlóá; állS probaron 
las ayüas y aqid los mái:j8Ítes. 

ECOS DE MADRID, 
30 Junio de 1889 

\Quién quiefe un San hian\ \A peirita van\ 
\Rosqmllas del Santal \Una matita de al-
bahaca] \Quién lleva cinco céntimos de 
yerba luisal 
—Viva \ú gracia! Ya sabía yo que los cuer­

pos buenos venían esta no(-be á la verbena. 
—Y iiá mas—Y el que se asuste que se tape 

la cara. 
—T.i|>ao ) ló la tengo yo que estar á o^lé 

viendo loa mi vida. 
—Me parece que no. 

—Quévá íi ser, señor? 
—Ropería, tú dirás;" con cuantos buñuelos 

tendremos bastante? 
—Hombre ya veí . . . yo. . . tú . . . los cuairo 

chicos y el perro, aunque no émi ih'ás que á 
dos nosotros y á uno y medio los chibos, 
se'n... son. . . 

—Espérií, Ru^erta', qué eche la cuenta 
¿ddndéaiiibloiést't mi litpiz? 
*•»—Pci^.seaó^'áV l fa i | o ónolrai'^o. 

—Tenga V. calma mujer de Dios, V., i^iee 
que una operación de contabilidad se concluye 
éa ún abrir y cerrar de ojos; si me hiciera V.* 
el favor de un lápiz. Abl... aquí está.. cuatro... 
seÍ3... Los chicos con medio les sobra y nos­
otros uno por barba. Traiga V.. . cuairo hú­
ndelos. 

—Y para eso tanta conversación! 
— ( ^ e estén recifin hechos! 
—Bien calienlesl 

M —Y con mucha azúcar! 
• ^j^ • • ' • • • • • • • • • 

liéií anlerioies diálogos han sido los prime-
" ros qs« he recogido al comenzar esta spn^ana 

q<l»tó ta éémána de las verbenas. 
Por cierto que van perdiendo éstas su ca-

lácter Itadicional. 
No bay ya verdaderas bromas ni navaja­

zos.^ 
Gdttrfe decía Un chulo ta oirá nOché. 
..«dSe acabaron las funciones áe ptiinlas. En 

mil bSenos tiempos no había verbena en qué 
no^fu ír^os s | u ó ?¡etc á la cárcel y oíros 
laitlos á la casa de socorro. Pero ahora no 

. l a u n a s que embolaos, y amos qü^ sp c<>noce 
M0>1 iujsgado de,guardj;\ ij.ene {(yî yenciona* 

Los anarquistas, no bay que ocultarlo, es-
.; lán de eqhorabuena. , 
%"' Ya que no consiguen tra.elornar el orden 

social, pueden consolarse sintiendo los efectos 
de la revQJĵ ción que^s* agî f̂  en .elesfJ^do. 
Aíbriúnaííameníe l<)da¡via Ijis leja.<! no haB¡í>a-

—No estamos conformes. 
—iEh| ^ 

—-.^^ quese «bouaria, C^^tgeita 
tera. ._ _„,; , , , 

—¿Se sabe li|ié<decidie«)n lo» Marrajos 
en su juota de ayer? 

—Echarse á ia calie. 

.K: 

Las fuociooes al aire iil tuociooes 

íesr 

Übce sepilan, iwqp^ 

'liíttrtí 1 . 

j g calor cendal d«i g l < ^ M i - Ü i d ^ , e* 
QpMión d« muelles sabtw, <IÍBdii««ye «"Jipida-
..ewwle, •^.•''••-,•'' •• •-'.. 

Qe modo que yn poiiaiww imb*<|H'b;tiira»>^ 
doá K^caer Las estrellas coavev^das'éft'̂ ttt̂ '̂  
sitos helados. 

Aunque los mares se copgelen no por «so 
puedttiitNKbiijñiiei <;ap.|̂ r viciorl», ooilSSu,,,̂  
rVnJo saprííñiáo #*<SbÉÍW6 «'íllílBÍiiiabTirv.^ 
verano. . i; * •, • "jS 

Las ntujeras cófltinliai-áo vl̂ itabtJo |^en«.''^^ 
tienipd Ins playas de ihodá. 

Y sitie pueden bañarse... patttiarán. 

Las tórrtientat q̂ ue han vemiío cayei»] 
bré nosotros han cargado de éíecUictí 
BlínSsíerá. ., . 

Póresdiíiiliiá'de'exti'iíkar lU '¿órnunas 
mairimoniaies que se .«iucMen e.siM di.-w. t«i i 
lé accíléit^éi 'iim . *í 
FS^iíváil^taSacos y la ríHk áedos s«Sorsi. ^̂  
de ianp!<>Jtii aristocraeía en la tribuna unr ^ t 
sideiitttjil del €oiigre;<o. Ji.' 

La verip es ítue la Cámara baja desM»rt'^ *.,5 
mWm'MM:%, 1. tukÍT6n » * % 
lírico más sabroáa. • . '•' ^ Vil 

-i* 

peíc- ,. ^ 
entonan dúos tan expresivos y Baturitmtai 
como éi de Tas damas ^ que áiíiiáinos.. , ,*tV 

Por l ó i Í | : ^ Vtt<^ve'á ser de repertorio I t 7j 
opéréld'm^&ín0Án^¡í. 

Hu: '•Á 

dores. 

Eli estos días han sido sorprendidas vaó** 
casps,de, i í^gjí . ,a . ,,,, ..,,,^y,.u .̂ *, ..* 

iQfx\^jfi ^y:t^m fWfcuiistaiicias aiarifgtá^i 
ú suprimir U í juegos de asar. „ j^. f̂ ^ 

ĉ ?» tftílpS V®üfi>flftol?s r ^ r e s e p ^ n 1̂ |ltp>i'5>*^ 
l icopapsl |^P^tó«r««. . . í . f ,«b Oí. 'ñ, .1*!^^ '^^ 

. ,Yjpr ?L el. 5r:,.,GqlíW'i>4diw:4\quSgítíi.íi¡(MlárJ: 
en ciertas cosas voy á denunciarlas en^^l^^é^f'^ 
leligencia de que ' son muehas^ las (pie (Úl^^ 

En lodas parles oigq hablar de las t } | ^ « M ^ | 
ciasdeUtrribay aj}gitf¡ 

ínp de 
aciii 

casa á 
, Jle. dacía 

entr. 
urala que alguno \m esta 

;n ac;(b^a ( | i ; 
íníe, decTa qqe esjáBaV.los spjj^jl,^ J 

ttii 

» 

m^' 
- M a g n i f i c o . Si lo de la comida no . es ^ , han sub^g^f ígmi- /^(^MumWftá,los, ¿fifi: 

un canard, vá á abonarse media C a r l a - L .̂ cinjs'comojpre^fla un'fMVífl??coI^¥^vJÍí|i,íkj 
K*'!"*- ^ ^ r años atrás; pero la alniósfera â f̂jja J^jü^íw^ 

^lleyro^.Nn cerrado 

El sorberé se sustituye con el ponché: rea­
parecen las capas y hasta se enciende alguna 
estafa. 

«*o- ' • - :• " ...íj " J 

i^os'desáeliáhpo i'nmemoriat, sigaa^/i*'^^ 
ganéientruz. f , . <.- ' í 

Ouê abuiídan las ranjeí;ps^^dgja«fA(. | J ^ 
hombf«s desplumados irnpunemenie .̂  .. -̂ ^wf-

¿¿Mégiw todas las tiendas Ĵ e uttramMJnoK's 
^wlj<*^*<*' y <iue los poWcDS andan.ira'«Kl 
ganada y descoinĵ ifestos por quien ha de ptf»' , 
tierse'iá,cabecera.' • \,**j^ 
; 'CrÓnaiTe paciencia y barajar- > « 

. •• ̂  ts 1-* <; t»B / tír.nír"H4 ftn 
JoUdel Castillo y S o r ú t i ^ . f, 

aaqltoíMil 

.*• dttjütaj» 
Ssbtciób á lá cttaradainMita«M«} nói 

• abterim'.' • > -> 'nw-" >•»'• <* 

. . -, i- i . Í M : > . ' <':••••••'- • ¡ ' • ' 

amda 
^rmaím^l^homlij^^^e^^ . . 

lo que un candil sin aceite. 

La solución en el número próximo. 
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